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Primera experiencia real 


	 Sólo he tenido relaciones sexuales con un hombre en mi vida, y eso fue hace 12 años, cuando tenía 19 años. Era un hombre casado de 48 años con dos hijos mayores. Era alto y fuerte, con el pelo calvo y una barba negra con algunas canas. Aunque parecía un poco regordete, en realidad tenía un cuerpo grueso y macizo. Acababa de terminar mi primer año de universidad y, como ahora era verano, montaba en bicicleta siempre que podía por la ciudad. Vivía en Stony Brook y asistía a la universidad de Stony Brook, así que a menudo iba en bici al campus. Durante el verano, el campus estaba muy tranquilo y desierto la mayor parte del tiempo. 


	Aunque iba en bici al campus, normalmente caminaba con la bici por los paseos del campus. Una vez, mientras paseaba con la bici por el campus, me fijé en un hombre sentado en un banco. Al parecer, estaba almorzando mientras leía unos periódicos. Cuando me acerqué a él, levantó la vista y me saludó. Asentí y saludé. 


	Luego dijo "hoy hace un bonito día de verano". 


	"Sí", dije, "me gusta mucho montar en bici con este tiempo tan cálido". Entonces entablamos la charla habitual. Me dijo que a él también le gustaba montar en bici, pero que hacía tiempo que no lo hacía. 


	Me preguntó si era estudiante, etc. Me dijo que tenía su propio negocio y que le gustaba dar clases de negocios en verano. Hablamos durante unos 10 minutos, cuando le dije que tenía que irme. Nos dimos la mano y me fui. Unos días más tarde volví a montar en bici y de nuevo le vi sentado en el banco. Volvimos a saludarnos y mantuvimos una breve conversación. 


	Esta vez, me dijo que estaba muy interesado en volver a montar en bici. Así que hablamos de montar en bici y hacer ejercicio durante un rato. Luego mencionó el calor que hacía y me preguntó si quería hablar en su despacho. Parecía un buen tipo, así que le dije "claro, de acuerdo". Sin embargo, mientras caminábamos hacia su despacho, empecé a sentirme un poco cohibido por la situación. Era un chico de 19 años que llevaba unos pantalones muy cortos de motorista y caminaba hacia el despacho de un hombre mayor al que apenas conocía. Era un despacho grande con dos mesas. 


	Sin embargo, como era verano, él era el único que utilizaba el despacho. Había un pequeño sofá negro junto a la ventana. Nos sentamos los dos en el sofá y seguimos hablando, él también me preguntó por mi carrera, qué me parecía la universidad, etc. Mi inquietud aumentó cuando empezó a decirme que el ciclismo me sentaba bien y que me veía en muy buena forma. Incluso me dijo que le gustaban especialmente mis piernas largas. Me pareció que estaba siendo más amable de lo normal. Por educación, le di las gracias, pero le dije que tenía que ir a un sitio. Cuando me iba, me preguntó si tal vez quería ir con él. Sin embargo, como ahora me sentía incómoda, le dije que iba a buscar un trabajo de verano y que estaría ocupada. 


	Entonces me dijo rápidamente que tenía una piscina construida y que podía venir a nadar. Una vez más, decliné educadamente su oferta. Me dijo que lo entendía y me dio el número de su casa por si cambiaba de opinión. Al salir de su despacho, supe con certeza que estaba interesado en mí sexualmente. Sin embargo, pronto me di cuenta de que aquello me excitaba. Aquella noche fantaseé con él mientras me masturbaba. Fantaseaba con lo que quería hacer conmigo, me excitaba su evidente interés sexual por mí. Intenté luchar contra estos sentimientos, pero al cabo de unos 4 ó 5 días, decidí volver a verle. 


	Llamé a su casa por la mañana temprano. Parecía sorprendido de oír mi voz, pero se alegró de que le llamara. Le dije que aceptaba su oferta de ir a nadar. Quedamos en vernos cuando terminara de dar su clase, sobre las 11.30 h, y me dio las indicaciones para llegar a su casa. Había decidido darle todas las oportunidades posibles de flirtear conmigo. Esta vez iba a ser más receptiva a sus insinuaciones. Sin embargo, resultó ser más agresivo de lo que pensaba. Tras llamar al timbre, abrió la puerta. Enseguida me di cuenta de que llevaba un albornoz muy corto, que apenas le cubría la entrepierna. De hecho, parecía como si estuviera desnudo bajo el albornoz, que apenas le llegaba al culo. 


	Esto definitivamente tuvo un efecto en mí, y mi polla se puso dura mirándole. Luego me enseñó los alrededores y me llevó a la piscina. Luego me invitó a entrar y me preguntó si quería beber algo. Nos sentamos en el salón y empezamos a hablar. Primero se sentó en el sofá y me dijo que me sentara. Había una silla de sofá justo al lado de donde él estaba sentado, pero yo quería hacer algún movimiento. En lugar de sentarme en el sillón, me senté a su lado en el sofá. Me senté tan cerca de él que nuestras rodillas llegaban a tocarse. Tras unos minutos de conversación, le pregunté por los comentarios que había hecho sobre mis piernas. 


	"Te gustan mucho mis piernas" 


	"Sí", respondió. Entonces le dije que no me gustaban porque eran demasiado finos. 


	"No", me dijo, "tienen muy buen aspecto". Entonces me puso la mano en la rodilla y me frotó la mano hacia la parte superior del muslo. 


	"¿Te importa que te toque así?" 


	"No", le dije, "no me importa en absoluto". Entonces me acerqué y le puse la mano en el muslo y le dije que prefería tener las piernas y los muslos más gruesos que los suyos. Luego me acerqué, le toqué la barba y le dije: "A mí también me gusta mucho tu barba". 


	Cuando hice esto, me preguntó si me atraían los hombres. Le dije que no había pensado en ello antes de conocerle, y que nunca había tenido relaciones sexuales con un hombre o una mujer. Me dijo que le costaba creerlo, pero me preguntó si quería acostarme con él. Entonces le mostré mi erección, que era claramente visible a través de mis pantalones cortos. Entonces frotó su mano contra ella y dijo "está claro que estás excitado". Me dijo que se sentía atraído por mí y que le gustaban los chicos jóvenes. 


	Entonces se levantó, me tendió la mano y me dijo: "Vamos, subamos las escaleras". De la mano, le seguí escaleras arriba. Me temblaban las piernas al subir las escaleras, y el corazón se me aceleró al acercarnos a su habitación. Recuerdo que sentí una descarga eléctrica recorriéndome el cuerpo cuando cerró la puerta tras nosotros. Fue entonces cuando me di cuenta de que iba a practicar sexo con un hombre. Nos pusimos frente a frente a los pies de la cama y él se quitó la bata. Llevaba unos calzoncillos jockey extremadamente cortos, y pude ver claramente su carga. 


	Pude ver el contorno de su polla y sus pelotas. Inmediatamente alargué la mano y, con manos claramente temblorosas, le palpé la entrepierna. Parecía tener las pelotas muy pesadas. Me dijo que me quitara la ropa, y cuando me quité los calzoncillos, mi polla estaba completamente erecta. Me puso las dos manos en el culo y me acercó a él. Mi polla estaba ahora contra su estómago. Entonces puse mis manos en su espalda y nos abrazamos. Podía sentir cómo me latía el corazón: "Vaya, estás muy excitado, ¿verdad?". 


	"Sí", dije, "¡mucho!". 


	"Relájate", respondió. 


	"No puedo relajarme", le dije con voz excitada, "estoy demasiado excitada". Entonces me dijo que respirara hondo y me relajara. Luego me preguntó si quería explorar primero su cuerpo. 


	"Sí, por favor", le dije. Dijo que sí y se dirigió hacia la cabecera de la cama. Apoyó las almohadas, se quitó los calzoncillos y se tumbó en la cama. Después de ponerse cómodo, me dijo que me acercara. Su polla no estaba del todo erecta, pero cuando me subí a la cama junto a él, su polla se puso completamente erecta. Entonces me dijo que explorara su cuerpo. Como es la primera vez, "puedes hacer lo que quieras, tocarme donde quieras, haz lo que te salga natural". 


	Quería que me familiarizara con su cuerpo, así que hice lo que me pidió. Toqué y froté sus piernas peludas, le pasé las uñas por los muslos y el vientre. Le pasé la lengua por el vientre y el pecho. Besé su estómago y su pecho, lamí y besé sus pezones. Le toqué la barba, le palpé los pelos del pecho. Aunque ni siquiera le había tocado la polla, noté que estaba completamente erecta mientras exploraba el resto de su cuerpo. 


	Finalmente empecé a examinarle la polla y los huevos. Olí y lamí sus pelotas, pasé mi lengua desde sus pelotas hasta su culo. También le apreté, tiré y acaricié la polla. Le pasé la lengua por debajo de la polla y le chupé los huevos, antes de chupársela. Aún me excita recordar cómo me dejaba hacerle todas esas cosas. Se tumbó y me dejó examinarle todo el cuerpo. Estaba disfrutando de que un tipo mucho más joven le tocara y le diera placer en su propia cama de esa manera. No paraba de decirme que hiciera lo que quisiera. Después de chupar y jugar un rato con su gruesa polla, sentí el impulso de subirme encima de él. Sin decir una palabra, me puse encima de él. Ahora estábamos cara a cara y pecho con pecho. 


	Me puso ambas manos en la parte baja de la espalda y me ayudó a colocarme encima de él. La parte superior de mi polla estaba ahora apoyada en la parte superior de su muslo, mientras que la parte inferior estaba apoyada en la parte superior de mi propio muslo. Empecé a frotarme contra él. Cuando moví mi cuerpo, él juntó ligeramente las piernas; la fricción que esto provocó me sentó muy bien. En esta posición, pudimos besarnos y hablarnos. 


	Froté mi cara contra su barba y él me besó el cuello y la cara. Me sentía tan bien encima de él, sus manos sentaban genial el culo movía sus manos alrededor de mi culo y espalda. Yo también me tumbé completamente encima de él apoyando la cabeza en la almohada, justo encima de su hombro derecho. De hecho, estaba tan excitada que empecé a perder el control. Él podía sentirlo, y me dijo repetidamente cosas como "más despacio" 


	"Tranquila, cálmate". Finalmente me detuvo físicamente, y volvió a decirme que me relajara y fuera más despacio. Intenté parar, pero no podía contenerme. Estaba demasiado excitada. Mi mente iba a mil por hora, estaba teniendo sexo con un hombre mayor en su propia cama. Incluso me encantaba sentir los dedos de mis pies contra los suyos. Sólo estuve así encima de él unos 3 minutos, cuando alcancé el orgasmo. 


	Después de que me detuviera, reanudé rápidamente el movimiento contra él y muy poco después sentí que mi polla empezaba a tener espasmos. Mi orgasmo fue muy rápido y no pude controlarlo. Recuerdo que me puse rígido, me levanté un poco y le miré a la cara por debajo de mí. Mientras me corría en su pierna, recuerdo que le dije "lo siento". 


	"No te preocupes", me dijo, "no pasa nada". Sin aliento contra él, le dije que no podía evitar correrme tan rápido, que estaba demasiado excitada. Volvió a decirme que lo entendía. Me bajé de él y empecé a masturbarle. Tardó unos 5 minutos en correrse por mi masturbación. Fue entonces cuando vi por primera vez algo en él: siempre eyaculaba con una gran corrida y solía disparar unos buenos 15 cm. Me encantaba hacer que se corriera sólo para ver esto. 


	Después nos limpiamos en su cuarto de baño y fuimos a nadar. Luego me dijo que su mujer llegaría pronto a casa y que tendríamos que volver a vernos más tarde. Acordamos volver a vernos al día siguiente. Esta vez fuimos directamente a su dormitorio. Nos abrazamos y besamos, luego él se tumbó y yo empecé a examinarle la suya de nuevo. Después de chuparle la polla un rato, volví a subirme encima de él. Esta vez duré mucho más. 


	Volvimos a besarnos y a hablar mientras me frotaba contra él. De nuevo sus manos recorrieron mi espalda y mi culo. Sin embargo, esta vez empezó a frotarme la parte inferior de la polla con el dedo corazón en sentido circular. Me cogió por sorpresa y dejé de frotarme contra él. No podía creer lo bien que me sentía. Mi polla palpitaba mientras lo hacía. Me quedé inmóvil mientras me masturbaba así. 


	"Eso es, relájate y disfruta de las sensaciones", me dijo. Se dio cuenta de que a veces contenía la respiración mientras me frotaba, así que me dijo que siguiera respirando y que lo hiciera más profundamente. Parecía percibir cuando me excitaba demasiado y se relajaba y me frotaba otra parte de la polla. Yo gemía y gemía todo el tiempo. 


	Finalmente, tras unos 10 minutos de esto, empecé a tener problemas para controlar mis respuestas. Hasta ahora, había experimentado unos 10-12 orgasmos menores, pero podía controlarlos respirando profundamente como él me había dicho. Sin embargo, ocurrió lo inevitable y alcancé el orgasmo. 


	Cuando me corrí, sólo dijo "Mmm, ya está, disfrútalo" Y eso hice sin duda, fue el orgasmo más intenso que había experimentado nunca. Después le besé durante varios minutos, agradeciéndole la experiencia. Le respondí chupándosela de nuevo. 


	Esto duró unas 2 semanas, en las que yo le montaba y luego se la chupaba. Entonces empezó a preguntarme si quería probar el sexo anal. Le recordé que era muy inexperta en esto. Me aseguró que no pasaría nada y que sería muy suave. Esta vez, después de correrme encima de él, dijo que quería penetrarme. Cogió un poco de vaselina y se la puso en la polla, y ambos se la frotamos por toda la polla. Luego me colocó sobre las manos y las rodillas. Entonces me penetró con el dedo. Me metió el dedo durante unos 2 min antes de preguntarme si estaba preparada. 
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